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La colección Nela Martínez Espinosa 
nace como un homenaje a la distingui-
da intelectual y política ecuatoriana 
nacida en la provincia del Cañar. 
Contempla, en primera instancia, las 
indagaciones y propuestas, en el 
campo educativo y afines, que sean 
de interés institucional, que sean pre-
sentadas a la Editorial como resultado 
de proyectos de investigación, vincula-
ción o innovación y que cuenten con 
el aval de alguna instancia académica 
de la universidad. Además, considera 
las obras realizadas tanto por 
docentes, investigadores, estudiantes, 
personal administrativo y ciudadanos, 
como por escritores, artistas y profe-
sionales que contribuyan a robustecer 
los objetivos de la UNAE.

Más allá de la palabra: investiga-
ciones sobre la dislexia ofrece un 
panorama actual sobre uno de los 
desafíos más urgentes de la 
educación inclusiva. A través de 
siete capítulos, sus autores exploran 
las bases neurobiológicas y sociales 
del lenguaje. Además, evidencian la 
importancia de la detección 
temprana de la dislexia, sus efectos 
en la vida escolar y personal de los 
niños, así como las estrategias 
didácticas y preventivas que pueden 
transformar la práctica docente. 

Esta obra propone intervenciones 
que integran a la escuela, la familia 
y la comunidad para responder a la 
diversidad en las aulas. Invita, final-
mente, a reconocer la dislexia no 
desde la carencia, sino desde la 
oportunidad de generar entornos de 
aprendizaje más justos y solidarios.
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Más allá de las palabras: investigaciones sobre dislexia

La dislexia, un trastorno específico del aprendizaje, ha sido objeto de 
numerosas investigaciones a lo largo de los años. Este primer capítulo, 
justamente, parte con una presentación sobre el desarrollo del lenguaje 
que incluye la adquisición de la lectoescritura para comprender la 
complejidad de este trastorno. Por último, se exploran algunos aspectos 
cognitivos y lingüísticos que subyacen a la dislexia.

Desarrollo del lenguaje

El desarrollo del lenguaje en el ser humano inicia desde el nacimiento 
y su adquisición es un proceso influenciado por diversos factores y 
condiciones. El entorno y las interacciones sociales desempeñan un 
papel fundamental en este aprendizaje. Es imprescindible comprender 
el desarrollo del lenguaje y sus características en relación con las etapas 
evolutivas del niño, tanto en su desarrollo infantil general como en el 
específico del lenguaje. Ambos aspectos se integran para formar una 
estructura compleja que sustenta la capacidad lingüística. Esta estructura 
se manifiesta en competencias lingüísticas como la lectura, la escritura, 
la escucha y el habla, tal como distingue Vega (2012).

En la etapa preescolar se estimulan algunas habilidades y destrezas del 
proceso de la prelectura y preescritura para crear una base en la iniciación 
de las competencias lingüísticas, las que —en los subsiguientes años de 
Educación General Básica— desarrollarán el aprestamiento específico 
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del lenguaje oral y escrito. No obstante, se debe considerar la motivación 
y el interés de forma lúdica, pedagógica y diversa para que los niños de 
cuatro a seis años se integren en el proceso de aprendizaje. Para ello, un 
educador infantil deberá preparar actividades y ejercicios diseñados y 
enfocados en la estimulación y fortalecimiento de todas las destrezas de 
la comunicación, expresión y comprensión del lenguaje verbal.

En tal sentido, el lenguaje —como una forma de expresión— se 
articula con la lengua, que es un sistema simbólico y codificado, el cual 
es fundamental dentro de un grupo social y cultural y determina el 
idioma o lengua de una etnia y el valor de un lenguaje. Una lengua abarca 
aspectos arraigados a la religión, costumbres, creencias, tradiciones, com-
portamientos, entre otros. Además, con ella el ser humano se apropia 
del mundo que lo rodea, aprende a comprender a su entorno social 
y se integra en un espacio de intercambio de ideas, pensamientos y 
expresiones. Incluso se involucra en el complejo proceso de la comu-
nicación, oral y escrita.

El habla —una competencia lingüística dada por los padres y por 
el entorno social—, el modo de hablar y expresarse de diversas formas 
surgen de la percepción y el contacto que establece consigo mismo y con 
los demás. Según Ferrer (2012), el habla es el “modo cómo integra y usa 
el código audiofonatorio mediante el cual nos expresamos a través de la 
palabra hablada” (p. 22). No hay que olvidar que la escucha y el habla 
son habilidades complementarias que se desarrollan de manera interre-
lacionada. La escucha activa permite al niño comprender los mensajes 
que recibe, mientras que el habla le faculta expresar sus ideas y pensa-
mientos. Ambas son fundamentales para el desarrollo de la lectura y la 
escritura, pues implica transformar los pensamientos en una codifica-
ción ordenada y organizada como es la lengua escrita.

El lenguaje y la adquisición de las competencias lingüísticas 
configuran un elemento vital para el ser humano. Esta es una caracte-
rística propia de la especie, ya que se enfrenta a condiciones de vida según 
una localidad geográfica, sociocultural e histórica; ahí el ser humano 
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aprende para subsistir en la sociedad. Por consiguiente, el procesa-
miento cognitivo y del lenguaje puede implicar ciertas dificultades y 
trastornos que impiden desenvolverse de forma correcta o esperada por 
su entorno. En el ámbito educativo —donde inicia el aprestamiento de 
las mencionadas destrezas— se evidencian problemas de aprendizaje 
específico. La dislexia es la más común. Los profesionales de la salud, 
educación y psicología han investigado y concebido a la dislexia como 
un trastorno del aprendizaje que afecta principalmente a la lectura y 
escritura, tiene una base biológica de origen genética y sus síntomas 
aparecen posterior al aprestamiento de la lectoescritura.

Si bien cada especialista aporta una perspectiva única, todos coinciden 
en la importancia de diseñar intervenciones que apoyen a las personas 
con dislexia. El objetivo principal es superar las barreras que enfrentan 
las personas con este trastorno y ofrecer soluciones efectivas a través 
de intervenciones tempranas y estrategias pedagógicas adecuadas. Para 
comprender mejor esta dificultad, la Asociación Internacional de Dislexia 
(2017) lo definió como “un trastorno específico del aprendizaje, con 
base en el lenguaje. Dislexia se refiere a un conjunto de síntomas que 
causan que las personas tengan dificultades con destrezas específicas 
de lenguaje, particularmente con la lectura” (párr. 1).

En este sentido, se aprecia —con el antecedente relatado— que toda 
dificultad en el lenguaje y destrezas de orden oral y/o escrita presentan 
una afectación tanto en la pronunciación y fluidez de lectura y su 
comprensión como en la ortografía y escritura. En relación con la 
definición anterior, cabe destacar que el desarrollo de este trastorno se 
asocia con la función cerebral. Es más, diversos estudios han demostrado 
las dificultades específicas en el área del lenguaje.

De acuerdo con Marín (2020), las complicaciones neurológicas en 
áreas específicas del hemisferio izquierdo, que se evidencian desde edades 
tempranas, están vinculadas con la dificultad para asociar los sonidos 
con las letras, lo que produce un retraso en el desarrollo de la lectura. 
Las personas con dislexia presentan dificultades al reconocer las palabras 
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escritas, al igual que problemas para pronunciarlas y organizar las ideas. 
Esto también afecta su percepción del cuerpo y el espacio, su motricidad 
y la capacidad de mantener un ritmo adecuado al leer o escribir.

En investigaciones médicas y clínicas, las imágenes cerebrales 
revelan la activación de la materia gris (responsable de procesar la 
información) y la materia blanca (encargada de transmitirla). Estos 
estudios permiten identificar las áreas cerebrales implicadas en diversas 
funciones, incluyendo el lenguaje. De esta manera, se evidencia la base 
biológica y fisiológica del lenguaje en el cerebro humano. La Asociación 
Internacional de Dislexia (IDA) informa sobre procesos de investigación 
en el que se describe cómo se realiza este estudio, el cual es un principio 
fisiológico con el que se observa la actividad cerebral y esta es evaluada 
mediante la resonancia magnética. Este proceso se lo conoce como la 
MRI funcional (IDA, 2017).

La observación actual se realiza mediante una medición asociada 
con una tarea específica; por ejemplo, la lectura de palabras durante 
el estudio. Mientras se investiga el factor fisiológico surgen cuestiona-
mientos sobre otras destrezas y características existentes en el área del 
lenguaje, comprensivas y expresivas, como son los procesos cognitivos, 
con los cuales —mediante la decodificación— se desarrolla un idioma. 
Este, en paralelo, tiene su propia simbología, sonidos y grafemas que 
son reconocidos como palabras; además, se las puede pronunciar y 
comprender su significado. A esto se le conoce como el componente o 
dimensión semántica.

La lectura está conformada mediante una red de regiones en el 
hemisferio izquierdo y se presenta en la corteza occipital, temporal 
e inferior frontal. Incluso está relacionada con la forma visual de las 
palabras. En la corteza parietal y la inferior frontal surge el procesamiento 
fonológico y semántico de palabras que, gracias a su interconexión con la 
corteza inferior temporal, la formación de sonidos del habla se produce. 
Estas áreas se ven alteradas en las personas con dislexia (IDA, 2017).
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Figura 1. El cerebro humano

Nota. Se presentan las funciones específicas del cerebro humano. Se identifican con 
exactitud las áreas que corresponden al desarrollo del lenguaje.

Fuente: MedlinePlus (2025)

En estudios realizados con personas fallecidas que padecían dislexia 
se encontraron alteraciones en la estructura cerebral como una asimetría 
en el lóbulo temporal del hemisferio izquierdo en relación con el derecho. 
En otros casos, se realizaron imágenes del cerebro en personas con y 
sin dislexia y se encontró un volumen menor de materia gris y blanca 
y alteración de la integridad de la materia blanca en el área occipital y 
parietal del hemisferio izquierdo. En el estudio realizado por Eden et 
al. (1996, como se cita en IDA, 2017) se concluyó que “el fMRI ha sido 
utilizado ampliamente desde entonces para estudiar el rol del cerebro 
en la lectura y sus componentes (fonología, ortografía y semántica) 
[...]; han coincidido en hallazgos sobre áreas alteradas en el hemisferio 
izquierdo” (párr. 8).

El desarrollo del lenguaje es complejo, pues supone toda una 
estructura de operaciones cerebrales que permite su funcionalidad. 
Por esta razón, se conoce cada proceso mediante los componentes que 
lo conforman y se da en los años preescolares: semántico, fonología, 
sintaxis y pragmática. De esta forma, se integra en la comunicación oral. 
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Es una comprensión de lo que se dice y una expresión de lo que se tiene 
en mente, el cual se percibe en las interacciones comunicativas (Vega, 
2011). A su vez Benniers (2018) presenta el componente fonológico 
como fonético y léxico, y establece que entre los seis y ocho años se 
adquieren todos los fonemas de la lengua materna. Según el autor, en 
este período también se amplía el vocabulario, ya que el infante aprende 
con un ritmo menor a diferencia de los demás componentes.

Trastornos del lenguaje preescolar

Los trastornos del lenguaje pueden tener orígenes exógenos (factores 
externos) y endógenos (internos al individuo). Como señalan Monfort 
y Juárez (2004), “esta dicotomía no puede obviar que un trastorno del 
lenguaje o del habla modifica sustancialmente la interacción entre el niño 
y su entorno, pudiendo alterar la actitud de este último o su forma de 
expresarse” (p. 69). En este sentido, cualquier alteración en la comuni-
cación infantil repercute en otras áreas del desarrollo como las sociales 
y las de autoayuda (las más evidentes). Un aspecto fundamental en la 
comprensión del retraso del lenguaje es la identificación de las áreas 
del desarrollo lingüístico que se ven afectadas. Estas anomalías pueden 
manifestarse en diversas dimensiones como la articulación de fonemas, 
la construcción de frases complejas o la comprensión del lenguaje. Es 
decir: el retraso del lenguaje se caracteriza por una desviación respecto 
a lo esperado para la edad cronológica del niño, tanto en términos de 
expresión como de comprensión.

La estimulación del lenguaje surge del entorno del niño, el cual se 
adapta a su maduración neurológica y evolutiva. El aprendizaje de 
habilidades lingüísticas es un proceso cognitivo y de condición genética, 
ya que —de cierta forma— la perspectiva biológica predomina sobre 
el desarrollo. Por ejemplo: una persona demuestra mayor capacidad 
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para aprender varios idiomas, lo que puede depender de la genética. 
Entonces, se puede apreciar esta habilidad como innata. Esta condición 
genética se entiende como información transmitida que se traduce en 
ciertas características que aparecen durante los procesos de aprendizaje, 
de maduración, conducta y otros como el aprestamiento (Elman et al., 
1996, como se citó en Perot, 2010).

Para Ferrer (2012), “el lenguaje verbal es una manifestación simbólica 
que está en correlación con las otras manifestaciones simbólicas, espe-
cialmente el dibujo y el juego simbólico” (p. 65). Al ser una manifesta-
ción simbólica, se evidencian dos aspectos. El primero es la escritura; es 
decir: un sistema codificado o simbólico cuyo valor se evidencia en la 
lengua, como se mencionó en párrafos anteriores. El segundo, es el juego 
que está latente en el niño, por lo que, puede ser un recurso favorable 
para el habla y escritura; estos, mediante el dibujo.

En cuanto a los trastornos del lenguaje, se podría mencionar que 
existen algunos que han sido definidos por el tipo de dificultad presentada 
por el niño o paciente en el uso del lenguaje oral y/o escrito o en el 
proceso de la adquisición de las habilidades. Entre estos se identifican 
retrasos simples o trastornos complejos como la afasia congénita, la 
que se presenta en los sonidos del habla fonético-fonológico de origen 
fonológico cognitivo-lingüístico.

Las causas de estos trastornos pueden ser diversas y, en algunos 
casos, su desarrollo puede ser más lento de lo esperado. Un niño con 
un trastorno del lenguaje puede presentar dificultades tanto en la 
comprensión como en la expresión del lenguaje. Estas dificultades se 
manifiestan en una limitación en la producción de lenguaje, en la calidad 
de la comunicación y en la aparición tardía de ciertas habilidades lin-
güísticas. Es fundamental atender de manera individualizada a cada niño 
con un trastorno del lenguaje para ofrecerle las herramientas necesarias 
para mejorar su comprensión y expresión.
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Características principales de la dislexia

Según Carrillo (2012), la dislexia del desarrollo es una “dificultad 
específica de aprendizaje de origen neurológico. Se caracteriza por difi-
cultades de precisión y fluidez en el reconocimiento de palabras escritas 
y por problemas en la descodificación y el deletreo” (p. 186). Es decir, 
la dislexia se origina en el cerebro y afecta principalmente la habilidad 
para leer. Aunque se han identificado dificultades en la escritura, la 
principal característica de la dislexia es la dificultad para leer de manera 
fluida y precisa. Además, se destaca que la dislexia no implica una falta 
de inteligencia general, ya que las personas con este trastorno pueden 
tener habilidades cognitivas muy desarrolladas en otros ámbitos. Sin 
embargo, la autora también señala que factores ambientales, como una 
enseñanza inadecuada de la lectura, pueden exacerbar las dificultades 
propias de la dislexia y disminuir el interés de los niños por leer.

Las complicaciones inherentes a la lectura y escritura constituyen 
características distintivas de la dislexia. Se manifiestan mediante la 
dificultad para distinguir y memorizar letras, la carencia de orden y 
ritmo en la disposición de palabras, así como la deficiente estructura-
ción de frases. Diversas teorías como se ha evidenciado en el campo de 
la medicina, psicología, neurociencia y educación, explican su origen, 
por lo que han abarcado desde factores neurológicos hasta dimensiones 
perceptivas y afectivas. Durante la niñez, su detección inicia en el 
campo educativo. Los niños con dislexia evidencian problemas de 
lateralización, psicomotricidad, falta de ritmo y equilibrio; también 
trastornos perceptivos y de atención. Estas dificultades impactan en la 
dinámica personal, pues generan desinterés por el estudio y desajustes 
emocionales. La atención inestable y la fatigabilidad son comunes; esto 
resalta la necesidad de reeducación para abordar estas características 
de manera integral.

La dislexia se manifiesta a través de la complicación en el reco-
nocimiento de palabras escritas y afecta a la lectura y escritura. Estas 
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dificultades tienen su origen en problemas de pronunciación de las 
palabras, en la organización de ideas, dificultades para distinguir rasgos 
de las letras, orden y ritmo en la colocación de los fonemas y la mala 
estructuración de las frases. Ante tal situación, los maestros deben realizar 
intervenciones y procesos de acompañamiento para una reeducación en 
el área del lenguaje, lo que demanda la creación de actividades, estrategias 
y procesos para una enseñanza de las habilidades lingüísticas. Coraisaca 
et al. (2022) destacan que la dislexia se caracteriza por las dificultades 
fonológicas como problemas para distinguir y memorizar letras y falta 
de orden y ritmo al organizar las palabras. Estas afectaciones son visibles 
en el rendimiento académico y una de las causas de la desmotivación y 
desinterés por el estudio. Además, repercute en el bienestar emocional.

La dislexia puede inferir en la percepción del cuerpo y el espacio 
y en las habilidades de coordinación visual y motriz fina, el cual se 
requiere para mantener un ritmo fluido al leer o escribir; en tal sentido, 
es imprescindible estimular a edad temprana el control y dominio del 
cuerpo, el dominio y determinación de la lateralidad y la comprensión 
del espacio frente a procesos de dibujo, preescritura y otras caracterís-
ticas que llevan a la escritura y lectura. Por ello, es menester señalar que 
la reeducación en el área del lenguaje desempeña un papel crucial en el 
abordaje de estas complejidades.

Una persona con dislexia presenta diferentes tipos de problemas 
cuyas causas pueden presentar una base genética (neurológico-bioló-
gico), como lo identificaron Elman et al. (1996, citado en Perot, 2010) 
en su conceptualización del lenguaje. Una problemática propia de la 
dislexia es que en el hemisferio izquierdo del cerebro se presenta una 
mayor sustancia gris en el córtex prefrontal dorsolateral. Este lado del 
cerebro se encarga de funciones ejecutivas como memoria, regulación 
de emociones, el habla, habilidades mentales complejas y demás. Por 
esta razón, una persona con dislexia debe ser entrenada —desde estas 
funciones— para conectarse con otras habilidades como la lectura.
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En el nacimiento hay una alteración en el lenguaje si se observa 
poca densidad de neuronas en el lóbulo frontal o mayor cantidad de 
materia gris en el córtex prefrontal. Para esta detección y tratamiento 
se debe contar con el aporte de la psicología cognitiva, con el cual se 
desarrollarán actividades para su recuperación interpersonal. Además, 
un terapista de lenguaje debe abordar el problema de la comprensión, 
lectura y escritura.

Factores de riesgo y causas

Carrillo (2012) destaca la importancia de la detección temprana de 
la dislexia. La autora señala que “los maestros suelen detectar muy 
prontamente estos casos, pero pueden no comprender las razones de 
tal dificultad cuando ocurren en aprendices que no presentan otras difi-
cultades en su desarrollo cognitivo y en otros aprendizajes” (pp. 188-189). 
Esta observación resalta la necesidad de una formación docente espe-
cializada en dislexia para garantizar una intervención temprana y eficaz.

Las investigaciones actuales han arrojado luz sobre la naturaleza 
biológica de la dislexia; sobre todo se resalta el componente genético 
presente desde la concepción. Aunque los síntomas se manifiestan 
en etapas posteriores, la condición tiene sus raíces biológicas —con 
complicaciones neurológicas— en áreas específicas del hemisferio 
izquierdo que afectan la capacidad de asociar sonidos con letras. Esto 
deriva en un retraso en el desarrollo de la lectura, lo que causa un 
trastorno del lenguaje.

Asimismo, las interacciones entre una madre y su hijo —durante la 
lectura— son componentes importantes para el desarrollo de habilidades 
lingüísticas y de lectura del niño. Estas prácticas no solo transmiten el 
significado de las palabras, sino que también contribuyen al desarrollo 
del sentido del ritmo y del lenguaje, con implicaciones a largo plazo en 
la capacidad del niño para descifrar palabras y leer con fluidez.
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En cuanto a las variables dinámicas que aluden a factores en constante 
cambio y su influencia en el proceso de aprendizaje de estudiantes con 
dislexia, se resalta la necesidad de un entorno emocionalmente estable 
y apoyo continuo. Una familia disfuncional, al no proporcionar estos 
elementos, puede obstaculizar el desarrollo de habilidades y agravar los 
síntomas vinculados al diagnóstico de dislexia.

En los niños disléxicos es común observar dificultades relaciona-
das con la lateralización, la psicomotricidad, el ritmo y el equilibrio, 
así como trastornos perceptivos y de atención. Estas complicacio-
nes afectan el desarrollo personal y provocan frustración y desajustes 
emocionales. Según Portilla et al. (2020), los niños con dislexia a menudo 
presentan atención inestable y fatigabilidad, lo que resalta la importancia 
de implementar procesos de reeducación para tratar estos problemas. 
Además, Portilla subraya que la prematuridad es un factor clave en el 
desarrollo de la dislexia, ya que los niños nacidos con estas condiciones 
tienen una mayor probabilidad de experimentar dislexia debido a la 
inmadurez cerebral, lo que afecta el procesamiento de la información. 
Estos factores biológicos requieren una intervención temprana para 
mitigar los efectos del trastorno y facilitar el desarrollo de habilidades 
cognitivas y académicas.

Los factores ambientales también son factores clave en la dislexia, pues 
juegan un papel crucial en el proceso de aprendizaje de los estudiantes 
con esta condición. Pulido (2021) destaca la importancia de un entorno 
emocionalmente estable y un apoyo constante por parte de la familia y 
la escuela. La falta de atención y apoyo adecuado —ya sea por parte de 
los padres o del entorno educativo— puede agravar los síntomas de la 
dislexia, lo que genera efectos negativos tanto a corto como a largo plazo. 
En definitiva, el entorno puede desencadenar consecuencias negativas 
a corto y largo plazo como problemas emocionales y conductuales y 
desafíos sociales y económicos significativos. Estos impactos pueden 
trasladarse incluso hasta la vida adulta y, por ende, la etapa laboral, lo 
que generaría exclusión social, desempleo o empleo precario, ingresos 
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reducidos, complicaciones en las relaciones afectivas y emocionales y 
disminución de la calidad de vida. El problema está centrado en el déficit 
fonológico y su desarrollo, por lo que afecta en el comportamiento de 
la persona que padece dislexia. La dificultad se puede agravar, debido 
a la falta de atención e intervención temprana, pues afectaría no solo 
la fonología, sino también otras habilidades del aprestamiento de la 
escritura como la ortografía, la sintaxis, la memoria auditiva y la dis-
criminación fonémica.

Estas dificultades pueden generar confusión entre la escucha y la 
escritura. Por lo tanto, la identificación temprana del trastorno, la deter-
minación de sus causas y la implementación de intervenciones adecuadas 
son fundamentales en el ámbito educativo.

Dislexia y otros trastornos

La dislexia puede detectarse antes o después de haber iniciado el 
aprendizaje de la lectura y escritura. Sin embargo, existen rasgos que 
permiten determinar el tipo de dificultad que presenta un niño. Es 
decir: no es únicamente la adquisición de destrezas, sino también las 
bases que tiene el lenguaje previo al habla, a la escritura y a la lectura. 
En tal sentido, en la mayoría de los casos, la dislexia se diagnostica 
un tiempo después de haber cursado niveles de educación formal, en 
los que el aprestamiento de la lectura y la escritura se da acorde con 
la edad cronológica. Pues bien, al ser tardía la detección, también es 
necesaria la intervención.

Para Cuetos et al. (2015), “cuanto más tiempo pasa, para ponerle 
remedio, más difícil es la recuperación, ya que, por una parte, los niños 
van perdiendo motivación y cada vez sienten menos atracción por la 
lectura, y, por otra parte, el cerebro va perdiendo plasticidad” (p.100). 
Por ello, en el nivel escolar no se pueden omitir los pasos fundamen-
tales y básicos para la aplicación y desarrollo de las competencias de 
lectoescritura. De este modo, se aprecia la relación existente entre la 
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conciencia fonológica, la estimulación del lenguaje y la neurociencia y 
su interrelación en el proceso de aprendizaje y reeducación.

Ante ciertas dificultades del lenguaje y la dislexia se puede determinar 
un diagnóstico. Esto se da mediante algunas pruebas en el área del 
lenguaje, ya que permiten evaluar el desarrollo, la dificultad, el nivel y el 
tipo de atención profesional con el que se debe respaldar a quien padece.

Durante el diagnóstico, pueden aparecer problemas de lenguaje como 
alteraciones en las funciones gramaticales de género y número, errores 
de conceptualización, imposibilidad de mantener un diálogo continuo 
y con fluidez, dificultad para establecer un orden secuencial en frases, 
articulación de palabras, fonemas y otros problemas relacionados con 
la escritura, dictado, problemas de ortografía, letra incomprensible, difi-
cultades con los números. También se pueden diagnosticar dificultades 
relacionadas con aspectos semánticos, morfosintácticos y pragmáticos 
que representen imposibilidades de comunicación.

La dislexia —al ser un trastorno específico del aprendizaje— se 
relaciona con otros problemas como la falta de atención, las dificulta-
des sociales, la ausencia de control de emociones, los sentimientos de 
frustración, la falta de concentración y el desinterés en espacios escolares. 
Estas son características de la dislexia y de otros trastornos como el déficit 
de atención, la hiperactividad o el mutismo selectivo. Asimismo, en 
estos existe una connotación latente al lenguaje, al habla y a la conducta.

El trastorno del procesamiento auditivo se caracteriza por la dificultad 
en la interpretación de información auditiva. El niño comprende, integra 
y responde al lenguaje gracias a la confluencia de tres capacidades: oír, 
escuchar, entender (Ferrer, 2012). La percepción fonológica permite 
descomponer las palabras en sus sonidos individuales, reconocer 
patrones sonoros y comprender el orden en que estos se combinan. 
Gracias a esta habilidad, es posible procesar la información auditiva 
y la comunicación de manera efectiva. Un déficit en la percepción 
fonológica puede manifestarse de diversas formas como dificultades 
para comprender o reproducir palabras, identificar rimas o segmentar 
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palabras en sílabas. Estas dificultades pueden estar asociadas a trastornos 
del lenguaje como la dislexia, discapacidad auditiva u otras vinculadas. 
Sin embargo, es importante considerar que también pueden influir 
factores como la exposición al lenguaje, la edad y las características 
individuales del aprendizaje.

La hipoacusia es la pérdida auditiva y puede ser moderada o grave. Por 
su lado, la hipoacusia neurosensorial es la afectación en el oído interno 
y puede causar daño en el nervio auditivo, el cual lleva información del 
nervio al cerebro. Este es un aspecto grave y sin solución farmacológica 
o quirúrgica; es decir: es irreversible. Este problema debe ser diagnosti-
cado y tratado por un médico especialista en sordera. Por lo general, las 
personas que sufren esta afectación deben emplear una prótesis auditiva.

A su vez, la hipoacusia de transmisión o conducción afecta al oído 
externo y es tratable en algunos casos como la otitis. En los niños 
pequeños, esta ocasiona una pérdida auditiva leve o moderada y es 
transitoria. No obstante, causa dificultades y retrasos en el aprendizaje 
del lenguaje, lo que repercute en la socialización.

El Consejo Nacional para la Igualdad de Discapacidades (Conadis, 
2022) agrupa diferentes tipos de discapacidad como la sensorial, que 
responde a la visual, la auditiva y del lenguaje. Con respecto a la disca-
pacidad auditiva se precisa que son las personas que presentan sordera 
total y/o severa. Se evidencia, además, en la dificultad para comunicarse 
con su entorno, y sus causas son genéticas, congénitas, infecciosas, ocu-
pacionales, traumáticas, envejecimiento, etc. A su vez, esta discapacidad 
se divide en dos tipos: prelocutiva y poslocutiva. La primera se refiere a 
la pérdida de audición antes de adquirir el habla, ya sea por enfermedad 
o por una ausencia o error en el tratamiento médico. La segunda es 
cuando las personas pierden la audición de forma total o parcial luego 
del desarrollo del lenguaje oral. Se la conoce también como hipoacusia.
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Conclusiones

En conclusión, los trastornos del lenguaje son diversos y pueden identi-
ficarse en los niveles moderado, grave o profundo, según los diagnósti-
cos emitidos por profesionales idóneos y multidisciplinares. En el caso 
de la dislexia, es prioritario conocer el tipo de nivel de dificultad que 
presenta una persona o los estudiantes, contar con una aproximación 
conceptual clara y reconocer características de la persona con dislexia. 
Ello contribuirá a una intervención eficaz, personalizar el tratamiento 
y apoyar diversas aristas (psicológico, cognitivo y social). Por último, 
se enfatiza que los procesos de aprendizaje de la lectoescritura y el 
lenguaje oral y escrito son funciones complejas del cerebro, los cuales 
requieren estimulación constante de tipo auditivo, visual y combinado 
para enriquecer una evolución positiva en un tratamiento.
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